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  Con este libro, Damasia Amadeo de Freda se suma a las voces que encuentran que la tecnociencia y los desarrollos del capitalismo han afectado de tal manera los modos tradicionales en que se organizaba la convivencia, que han producido una serie de nuevos síntomas característicos de nuestra cultura, objeto de este libro.


  
Con Bullying, ni-ni y cutting en los adolescentes. Trayectos del padre a la nominación, la autora logra un tratamiento detallado del tema a la vez que brinda una amplitud de horizontes, un debate necesario con otros campos del saber y un uso del lenguaje alejado del propio de capillas que impera cuando, precisamente, los huraños se agrupan para no decir nada.
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PRÓLOGO


    Modos de construir mundos


    No va de suyo que los seres humanos puedan convivir. Es conocida la fábula de los puercoespines que relata Schopenhauer: en un día de intenso frío los puercoespines quisieron abrigarse entre sí, pero sus púas los herían así es que tuvieron que encontrar la distancia que les permitiera darse calor y no herirse. Con otro talante, Franz Kafka se demora en la imposibilidad de su huraño protagonista para salir de su goce atormentado que lo conduce siempre a una amenazante presencia. La literatura, la sociología, la filosofía, la política han reflexionado durante siglos acerca de cómo sostener lazos sociales vivibles, lo cual muestra que, desde la Ilustración, eso era ya tan imposible como necesario.


    La autora de este libro (su tesis doctoral) se suma a las voces que encuentran que la tecnociencia y los desarrollos del capitalismo han afectado de tal manera los modos tradicionales en que se organizaba la convivencia, que han producido una serie de síntomas de la cultura de los que se ocupa en su libro. 


    Por otra parte (en estrecha relación con lo anterior) basta evocar a Kojève ironizando sobre la solidez de la autoridad que representaba la armadura y (en su tiempo) la blandura del pijama masculino, para nombrar uno de los puntos centrales de la investigación de la autora en su objetivo de esclarecer el fenómeno adolescente contemporáneo y los enigmas que representan para su tiempo el bullying, el cutting y los llamados ni-ni. Que dos de estos síntomas sean nombrados en inglés nos orienta acerca del origen de la palabra y, en este caso, la nominación –función que la autora desarrolla con el peso que es necesario después de que Ian Hacking, en su ya clásico ¿La construcción social de qué? pusiera en claro que toda nominación produce sujetos y que el imperio del nominalismo actual está lejos de dar cuenta de los efectos reales del nombrar para. 


    La palabra viene del Norte y de allí viene ese adolescente perdido en el duelo de una niñez incomprendida, de una escuela de la que hay que huir, de una ciudad que no lo alberga, de unos padres de los que se escurre, de unos amigos que no son tales, de una violencia insensata, etcétera. Me refiero a Holden Caulfield, ese cazador oculto (ahora deshecho de una mala traducción de The catcher in the rye) que fascinó a generaciones transmitiendo ese modo de construir adolescencia y, al mismo tiempo, un mundo-sueño-americano. Cincuenta o sesenta años después somos testigos de sus efectos de extravío.


    Sin embargo, hay que reconocer (porque nos concierne) que el final también transmite el mensaje del psicoanálisis, que logra dar una causa al cazador. Precisamente, la autora de este libro, que recorre extensamente la bibliografía de distintos campos, también logra transmitir con elocuencia las posibilidades que ofrece el psicoanálisis cuando lo que no se encuentra en ningún saber es la causa, punto central de este libro que insiste sin cesar como lo que cae de cualquier saber y que solo el psicoanálisis puede situar a pesar del dramatismo de estos “comportamientos”, como se observa en el relato tanto de viñetas como de casos (diferencia bien establecida por la autora).


    En suma, con Bullying, ni-ni y cutting en los adolescentes. Trayectos del padre a la nominación, Damasia Amadeo de Freda retoma intereses previos a los que el formato tesis doctoral permite un tratamiento detallado del tema a la vez que una amplitud de horizontes, un debate necesario con otros campos del saber y un uso del lenguaje alejado del propio de capillas que impera cuando, precisamente, los huraños se agrupan para no decir nada. Este efecto alcanza a los mismos practicantes del psicoanálisis, que deberían hacer un esfuerzo de poesía, ironía u oxímoron con el que Jacques-Alain Miller apunta a avergonzar a las capillas. Es que el núcleo de nuestro ser solo se puede alcanzar a través de los equívocos homofónicos, lógicos y gramaticales que debe saber leer el analista. Allí, cutting puede ser la traducción a la lengua materna de una palabra amenazante que un hombre arroja a su mujer en presencia de la niña del caso. ¿Eso resuelve el caso? No, es la punta del ovillo. Trabajo de detalle y de persistencia que hace surgir un nombre que es propio, no estadístico, no medicalizado, un nombre surgido de un trabajo propio, dirigido por un analista. Un nombre que cura por lo imposible.


    GRACIELA MUSACHI


    	ENERO 2019


  




  

    
INTRODUCCIÓN


    El texto que presentamos es una respuesta a los interrogantes que nos llegan del trabajo con adolescentes en el marco de la práctica psicoanalítica. Ciertos comportamientos, nuevas formas de elección sexual, modos actuales de reagruparse o ciertas maneras singulares de dirigirse a los otros nos llevaron a indagar en la temática adolescente en general así como en varias problemáticas puntuales que aparecen con frecuencia durante el tratamiento.


    El origen de este libro es un trabajo de investigación que culminó en una tesis de doctorado, continuando una línea conceptual1 que sirvió de base para el recorrido que ahora emprendemos. En aquella oportunidad abordamos las ideas principales de Freud referidas a su conceptualización de la adolescencia, así como las nociones de Lacan que nos permitieron interrogar el devenir de esos conceptos a la luz de la subjetividad del adolescente actual e interrogar ciertos síntomas que consideramos vinculados a los problemas enunciados en el párrafo anterior. Entendemos que este libro constituye una contribución novedosa en el campo del psicoanálisis dedicado a la adolescencia, teniendo en cuenta las vicisitudes que esta franja etaria manifiesta. El punto de novedad lo situamos en la idea freudiana de que la función del padre es central cuando se produce el pasaje hacia la adultez. En ese marco general se inscribe nuestra hipótesis de que en la actualidad el “declive del Nombre del Padre” –que desde otros discursos conocemos como “crisis de autoridad”– repercute en la subjetividad del adolescente, particularmente en la formación de los síntomas, los cuales tienden a mostrar una considerable pérdida de sentido durante ese período de la vida. La ausencia de búsqueda de ese sentido por parte de los adolescentes que nos consultan funcionó como indicador para formular nuestra hipótesis, pues fue precisamente el hecho de que la vida tiene un sentido lo que garantizó aquella función que hoy encontramos menoscabada. Así, en el intento de comprensión de las nuevas manifestaciones sintomáticas que enfrentamos, hemos detectado que la ausencia de sentido encuentra su contrapartida en la tendencia a la nominación, tanto en la función que esta tiene de reagrupar a los adolescentes bajo un nombre que los identifica, como en el modo de abordaje de los síntomas por parte de ciertas corrientes en el campo de la salud mental y de la educación.


    En cada capítulo seguiremos el siguiente orden: en primer lugar, enmarcaremos la temática rastreando las ideas principales acerca de la subjetividad contemporánea para, a continuación, abocarnos a las nociones específicas en lo que respecta a la adolescencia actual; luego abordaremos los tres síntomas elegidos: bullying, ni-ni y cutting; por último, pondremos las ideas extraídas del estado del arte en relación con la experiencia recogida en el trabajo clínico para arribar a las conclusiones. 


    Acerca de la investigación 


    Partimos de la idea de que la investigación en psicoanálisis no responde estrictamente a los criterios de investigación científica, en el sentido tradicional del término. Dicho esto, la aclaración no impide sostener que en un proceso de investigación en esta disciplina es preciso implementar una metodología que satisfaga las condiciones necesarias para la producción de saberes y conocimiento. El problema radica en cómo conjugar los criterios de investigación científica con ciertos postulados básicos del psicoanálisis, tales como la hipótesis del inconsciente, la orientación por el síntoma y la consideración del sujeto en su singularidad. Respecto de esos postulados, sabemos que los mismos repercuten en el método de investigación, en cuyo centro se encuentra el problema de la “objetividad” y la implicación del investigador en ese campo.


    Para ejemplificar dicho problema, tomemos el ejemplo de Freud en La interpretación de los sueños, donde encontramos, por un lado, la rigurosidad propia de la metodología de investigación clásica, pero con la particularidad inédita, en lo que hace al método científico, de la implicación del investigador en aquello que investiga. No olvidemos que el saber novedoso que Freud encuentra en dicha investigación se logra mediante el análisis de sus propios sueños; vale decir, mediante lo que él mismo considera su “autoanálisis”.


    Lacan lo indica también en el Seminario 11, al hablar del deseo del analista como un eventual resultado del pasaje por el propio análisis. No obstante, estas afirmaciones no deben confundirnos; solo aspiran a poder distinguir bien el lugar del analista en la dirección de la cura del lugar desde el cual conceptualiza y transmite el saber obtenido. 


    Esta cuestión nos conduce a otro problema, que es el del valor científico, o no, del psicoanálisis. Sin ir más lejos, sabemos de la aspiración de Freud por incorporar el psicoanálisis en el marco racional de las ciencias de la naturaleza, las que respondían al paradigma positivista de la época. Sabemos también del alejamiento de dicha pretensión en el desarrollo de su obra. Asimismo, conocemos el anhelo de Lacan por lograr dicha inclusión, aunque, en su caso, respecto de las ciencias humanas. Sabemos también que, habiendo renunciado al final de su obra a dicha pretensión, a diferencia del rasgo de resignación que podemos percibir en Freud, en Lacan se acentúa un interés muy marcado por vincular los conceptos psicoanalíticos con fórmulas lógicas, tal como lo demuestra el recurso a los matemas desde el comienzo de su enseñanza. Además, conocemos la lógica que Lacan pretendía darle a su enseñanza para alejarla del malentendido propio del lenguaje, el cual, paradójicamente, es el recurso que emplea el analista en su práctica. 


    Desde ya, consideramos que la clínica es la base empírica. A pesar de que las formulaciones más profundas parezcan ser las teóricas, la clínica es el lugar donde dichos desarrollos se apoyan. La cuestión es cómo conjugar la necesidad de rigor en el tratamiento de la información sin caer en un tratamiento cuantitativo y estadístico de la misma, y no terminar resignándonos a la idea de que solo la cuantificación puede producir un conocimiento generalizable, y entonces reducir el campo de investigación en psicoanálisis a la producción de conocimiento, por ejemplo, a partir de la teoría exclusivamente.


    De lo planteado se desprende el problema de la transmisión, para el psicoanálisis, en lo que respecta al lugar de la verdad y el saber. Sabemos que el psicoanálisis destaca el límite del saber, indicado por Lacan con el matema del S (A), pero, al mismo tiempo, esa fórmula es la que permite concebir un espacio abierto para continuar con esa producción.  


    No olvidemos, por otra parte, que Freud elabora el paradigma de la histeria, de la neurosis obsesiva o de la fobia a partir de un único caso. El caso Dora, el Hombre de las ratas o el caso Juanito lo demuestran. 


    Presentación general de la temática 


     Partimos de la idea de que para el psicoanálisis uno de los mejores métodos para investigar y avanzar en el conocimiento que propone es la comprensión e interpretación de los síntomas. 


    Para contextualizar nuestro planteo recordemos que Freud, desde el inicio de su obra, forja un armazón conceptual al que denomina complejo de Edipo, cuyo núcleo se concentra en la idea del padre como articulador central. Dicho complejo también se encuentra en la base de los síntomas, y es el que resulta descubierto a partir del desciframiento de sus contenidos en el tratamiento. Por otra parte, Freud se ocupó específicamente de la adolescencia con el objetivo de interrogar acerca de las particularidades que tomaría el complejo de Edipo en ese momento de la vida, tanto en la mujer como en el varón, definiendo esa etapa como un momento de pasaje caracterizado por el deseo y el esfuerzo por separarse del padre. Dicha separación, que generalmente puede expresarse como “rebeldía del adolescente”, se inscribe dentro de lo que Freud consideró el lazo afectivo inicial con el padre, cuyos primeros destinos en la niñez son la identificación y la idealización. Es precisamente de este primer vínculo, muy estrecho y necesario durante la niñez, de lo que el adolescente freudiano busca separarse para emprender el camino de emancipación necesario para su desarrollo futuro. 


    Hay que destacar también que el proceso de desasimiento de este vínculo afectivo requiere de la caída previa del padre de su lugar idealizado, cuyo impacto es proporcional a la importancia que el mismo habría adquirido para el niño. No obstante las vicisitudes que el adolescente debía afrontar, ese pasaje se producía en el marco de un cierto orden constituido. Por tal motivo, todo el proceso, si bien no dejaba de ser traumático, era atravesado dentro de un contexto lo suficientemente sólido que permitía al adolescente amortiguar el cimbronazo que implica superar ese pasaje. Tal contexto de solidez simbólica facilitaba una orientación y un sentido hacia la edad adulta, con expectativas y objetivos más o menos claros y definidos.


    Los adolescentes siguen siendo un lugar de interrogación para el psicoanálisis. En la actualidad observamos que cuando ellos consultan, en general no lo hacen por propia iniciativa, sino por la demanda del adulto. La preocupación es de los padres, no de los hijos. La desidia del adolescente, muy marcada y manifestada generalmente ante el analista, repercute en la dificultad para consolidar la transferencia y, por lo tanto, para el tratamiento del síntoma. No es extraño escucharlos decir que si están ahí, frente a un psicoanalista, es porque se lo imponen sus padres, sus profesores u otros agentes sociales. Consideramos que ese modo de presentación es el reflejo de una “desorientación” estrechamente vinculada con esa ausencia de sentido de la que hablábamos anteriormente, acerca de cuyas incidencias indagaremos a partir de interrogar ciertos síntomas propios de esa etapa y característicos de esta época. Se trata de comportamientos que podrían inscribirse dentro de lo que llamaremos provisoriamente “una rebeldía dentro de la desorientación”, una rebeldía fuera de las leyes del Otro, sin que desconozcamos y descuidemos por ello las variantes propias que presenta cada caso. Consideramos que dicha desorientación es la que podría conducirlos a forjar comportamientos sintomáticos nuevos, cuyo denominador común es no prestarse fácilmente a la interpretación, que es la herramienta que utiliza el psicoanalista para el tratamiento del síntoma.


    Analizaremos a lo largo de estas páginas tres síntomas específicos: el bullying, los ni-ni y el cutting. Elegidos precisamente por ser nuevos, es decir, por aparecer o afianzarse en el siglo que comienza. Pero también porque en muchos casos esos síntomas se presentan como disfuncionales respecto de aquello a lo que la civilización aspira, y por tener la particularidad de aparecer destacados con nuevas denominaciones, las cuales se instalan con rapidez en el discurso social. Entendemos que dichas denominaciones podrían tener, entre sus funciones, la de crear grupos de pertenencia e identificación, produciendo puntos de apoyo y de amarre estables frente a la deriva en la que los adolescentes quedan al no disponer o no recurrir más a la idea del padre y sus sustitutos –tal como fue conceptualizado por Freud– como orientadores de la subjetividad. 


    A partir de los argumentos que los pacientes dan puede entreverse que estos síntomas son también una respuesta a un entorno social que ellos perciben hostil. Por otra parte, estos comportamientos alarman a los adultos, entre otras cuestiones, por la gran dificultad que les genera comprenderlos. Es esta dificultad y preocupación de los adultos la que se refleja en el aumento de las derivaciones de adolescentes al psicoanalista para tratar lo que generalmente escapa a la compresión de los mayores. La escuela se encuentra alarmada por la intensificación de la violencia entre alumnos, de estos hacia las autoridades y por el daño infligido al propio cuerpo; asimismo, los gobiernos buscan resolver la deserción escolar y su incidencia negativa en la búsqueda laboral futura. El psicoanalista también se ve desconcertado al no saber cómo abordar y tratar con alguna eficacia dichos comportamientos, que se presentan como novedosos dentro de la clínica, repercutiendo y poniendo en cuestión el dispositivo tal como Freud lo concibió.


    Un breve recorrido teórico por la conceptualización del tipo de subjetividad del individuo contemporáneo así como de los adolescentes, es condición necesaria para la entrada en los problemas derivados del bullying, los ni-ni y el cutting, que a su vez aparecen como potenciales ventanas para observar los interrogantes planteados en los primeros capítulos, aunque ahora de forma más concreta. Poder discernir el momento de aparición en la cultura y en la vida del individuo, rastrear las causas personales y sociales e indagar en los modos posibles de intervención, permitirá entender mejor el fundamento de estos fenómenos y posibilitará, en esa misma medida, incidir en ellos y modificarlos. Así también, la comunidad especializada en la materia, al recibir el aporte del saber obtenido, contribuirá al desarrollo del conocimiento en el abordaje terapéutico de la adolescencia.


    Preguntas que surgen de la observación clínica como: ¿qué contenidos incluyen estos comportamientos que presentan los adolescentes?, ¿son nuevos o nuevas maneras de nombrar comportamientos sintomáticos tradicionales? Si son nuevos, ¿qué función tienen sus denominaciones, inscriptas rápidamente en el discurso social? Dichos comportamientos, caracterizados con una nueva denominación, ¿son privativos de la adolescencia o pueden extenderse al conjunto de la población?, guían nuestro trabajo.


    Las preguntas parten de la hipótesis de que la subjetividad actual se ve afectada por las transformaciones dentro de la cultura en su conjunto. Entre estas modificaciones culturales es evidente el declive de la autoridad y sus consecuencias en el ordenamiento de las formas sintomáticas. Tal declive fue anticipado por Lacan y adjudicado a las condiciones socioeconómicas de la modernidad, pero también podemos percibirlo en el desarrollo interno de su enseñanza. En el caso de la adolescencia, considerada por Freud como un momento de pasaje en el cual se produce una desidentificación con el padre para adquirir otras identificaciones que lo sustituyan (tutores, maestros, profesores) y los impulsen a integrar estamentos sociales por fuera del entorno familiar, la crisis actual de estas figuras podría trastornar dicho pasaje en la base misma del proceso, lo cual incidiría en las formas que va a tomar el síntoma, entre otras consecuencias, en la subjetividad.


    Como hipótesis principal sostenemos que estos comportamientos son un modo de respuesta a la crisis de autoridad en la cultura. Dentro de sus consecuencias o resultados se observa el rol que tiene la identificación entre pares a partir del apelativo referido a un comportamiento sintomático, el cual permite a los adolescentes la inclusión dentro de un nuevo grupo.


    En una época en la que se han roto los lazos sociales, donde la transmisión de ideales y valores se ha deteriorado sustancialmente y donde el individualismo predomina sobre el bien común, los sectores sociales más vulnerables sienten especialmente el impacto. A esto se le agrega que la adolescencia, caracterizada tradicionalmente en el psicoanálisis como una etapa de rebelión frente a los valores transmitidos por el Otro parental para estar en condiciones de adquirir nuevos lazos con otros agentes provenientes de la cultura, en la actualidad sufriría un doble impacto: la crisis propia de esta etapa de la vida y la ruptura del tejido social propio de la época debido al declive de esa función que anteriormente funcionaba como soporte. Frente a estos hechos constatamos que las consecuencias se manifiestan en conductas, comportamientos, síntomas y posiciones subjetivas, los cuales preocupan especialmente a los agentes sociales (familiares, escolares, sanitarios) y es directamente proporcional a la derivación masiva de adolescentes a tratamiento psicológico y/o psicoanalítico. Entendemos que se trata de un fenómeno relativamente nuevo, enmarcado dentro de lo que consideramos una desorientación general del adolescente, cuyas características nos hemos propuesto investigar.


    


    


    

      

        1. D. Amadeo de Freda. El adolescente actual. Nociones clínicas. Buenos Aires, UNSAM EDITA y Pasaje 865, 2015.


      


    


  


  

    
			


  


  

    
			


  




  

    
CAPÍTULO 1


    La subjetividad contemporánea 


    Introducción 


    Abordaremos en este capítulo aspectos singulares de la subjetividad contemporánea. Nuestro propósito es acudir a disciplinas como la sociología, la filosofía y la antropología para entender la situación del sujeto actual e indagar en la incidencia que provocan en la subjetividad los cambios sociales, económicos y políticos, así como los avances tecnológicos y sus consecuencias en el lazo social. 


    Las últimas décadas del siglo XX y los inicios del siglo XXI muestran fenómenos que, además, tienden a darse de modo global. El boom de la tecnología de la comunicación ha revolucionado la forma de vincularse entre las personas; el establecimiento de sistemas democráticos en gran parte del mundo favoreció cambios sustantivos en la industria de la comunicación, y esta se ha convertido en el gran intermediario entre el sujeto y el acontecimiento. El impacto de estas configuraciones en la subjetividad contemporánea es inconmensurable: la desvinculación con el otro, la instantaneidad de la información, el predominio de las imágenes, el cambio en las valoraciones contemporáneas de la violencia y su incidencia en el individuo son algunas de las formas que interrogaremos. 


     


    Individualismo y modernidad líquida


    A mediados del siglo pasado ya se anticipaban cuestiones que hoy siguen siendo de actualidad. Entre las ideas que observamos se encuentra el proceso de personalización,1 que transformó las cualidades interpersonales de la vida social hasta llegar al individualismo actual. Entre las modificaciones que se nombran, y que nos importan para nuestro tema, está el auge del deseo, que habilitó a los individuos a internarse en una multiplicidad conflictiva de elecciones privadas.


    Nos interesa destacar la idea de que en el centro de este proceso de personalización el deseo aparece acompañando una estrategia de seducción tendiente a regular todas las áreas sociales: el consumo, la información, la educación, las costumbres, etcétera, con el objetivo de “ilusionar” con la multiplicación de elecciones posibles. Este entramado estratégico es el que habría llevado, paradójica e imperceptiblemente, a una “destrucción cool de lo social”2 mediante un aislamiento progresivo de las singularidades, desembocando en lo que este enfoque llama “la era del vacío”.


    Otro concepto que ya ha hecho su camino para englobar una serie de características propias de la época actual es la modernidad líquida, según lo expresa Zygmunt Bauman. Aquí también se habla de una nueva dinámica de las relaciones, cuya particularidad es que habrían logrado vaciar de sentido los vínculos con el pasado, desarticulando las leyes tradicionales del parentesco, del matrimonio y de las instituciones en general para dar paso a una forma móvil y volátil de vivir, de presentarse ante el mundo y ante el otro. Una de las especificidades que va a asumir esta forma líquida atribuida a los vínculos es la “conexión en red”, que permite entender mejor ese carácter volátil, perecedero, frágil y, sobre todo, el factor temporal, caracterizado por la fluidez y la instantaneidad propias del mundo contemporáneo. Dichas conexiones, al ser más rápidas, serían más prometedoras y más amenas para el “usuario”, otro de los términos al que se recurre. El individuo se ubicaría hoy en carácter de usuario, y cabe indagar la incidencia de la modalidad virtual en el proceso de individuación y en los modos líquidos del lazo que asumen las subjetividades según estas miradas. 


    El tema nos recuerda lo que decía Freud acerca de la belleza;3 por ejemplo, que es bella por ser efímera, que necesita de su potencial destructivo para sostenerse. Aun así, esa idea no implicaba el descarte, la ruptura y el cambio sucesivo de lazos y vínculos, la volatilidad del relacionarse. El interés de Freud participaba de otro nivel; buscaba desentrañar el enigma presente en los mecanismos del ser humano para conjurar la fatalidad de saberse un ser para la muerte; es decir, su finitud consustancial a la existencia misma. 


    Retomando la visión de la sociología, observamos que se agrega a esta modalidad líquida de las relaciones el “deseo”, para mostrar que en la actualidad el deseo se habría transfigurado en “ganas”. Las ganas estarían vinculadas al consumo, y es la sociedad de consumo, propia del sistema capitalista, la que también habría impuesto estos modos de vincularse que los autores estudian. La idea central que se plantea, y que se engloba con el concepto de sociedad líquida, es que habría una ampliación de las reglas del mercado hacia todos los sectores de la vida social. 


    Pérdida de libertad


    Desde lo que se conoce como una antropología de los fines, nos interesa destacar sus reflexiones acerca de las estructuras contemporáneas de la sociedad, las cuales, al igual que Freud en El malestar en la cultura, colocan en el centro del problema a la “felicidad” como meta que el hombre aspira alcanzar. 


    El antropólogo Marc Augé habla en términos del consumo habilitado para todos como un ideal social actual de aspiración a la felicidad, pero advierte también que adquirir los productos que se ofrecen de forma constante al público conlleva el peligro de obedecer el mandato de su uso imperativo.


    Entendemos que esta visión va más lejos que la de Bauman al postular que el individuo pierde libertad en este proceso, pues está subordinado al mandato de su época: “Que consuma y sea feliz”. Reconocemos también en dicha práctica la lógica del superyó de Lacan para pensar una de sus características en la posmodernidad, que es el “imperativo a gozar”.


    Otras lecturas más recientes4 sustituyen la idea de un sistema negativo por otro positivo y la noción de sujeto por la de proyecto, ubicando el tema de la libertad en el centro del problema. Según esta mirada, la posmodernidad promocionaría un tipo de individuo supuestamente libre, transformado hoy en “empresario de sí mismo”, con la posibilidad de replantearse y reinventar sus objetivos de modo constante. La paradoja que se presenta es que estas posibilidades, que parecieran ir adheridas a la idea de libertad por estar muy alejadas de las coacciones propias de los sistemas disciplinarios del siglo XX, serían sustituidas hoy por un sometimiento interno, presionando al individuo para que asuma la necesidad de rendimiento y de optimización que exigen las reglas del mérito y competitividad requeridas por los sistemas económicos liberales.


    Observamos también que estos problemas ya fueron anticipados a mediados de los años 60; la tesis del filósofo y sociólogo alemán Herbert Marcuse en El hombre unidimensional gira en torno a la idea de que la sociedad industrial avanzada sigue siendo totalitaria. Esto quiere decir que la sociedad logró enmascarar las contradicciones, que siempre fueron propias del capitalismo, gracias a su capacidad para integrar en su seno cualquier oposición al sistema. Encontramos en este pensador los mismos términos de “negatividad” para referirse a las características de los estados anteriores, cuando advierte que el sistema logró controlar el “poder de lo negativo” para convertirlo en elemento de cohesión; con el agregado de que a lo largo del proceso se pudo ocultar la falta de libertad en la relación libidinal que se tiene con la mercancía. 


    No debe llamarnos la atención que se utilicen términos a la manera de Freud. Ya en 1953, Marcuse, en Eros y civilización, complementaba la teoría del sujeto freudiano –expuesta en El malestar en la cultura– con las teorías de Marx acerca de la constitución de la sociedad, con el fin de criticar el pesimismo de Freud según el cual la represión de las pulsiones sería inherente a la formación de la sociedad, volviendo imparable su progreso. Marcuse no niega una represión mínima necesaria para la constitución de una sociedad, pero agrega a esta una represión sobrante originada por determinada estructura social, económica y política, que es la sociedad capitalista. Según su visión, dicha represión estaría al servicio de destruir el desarrollo libre de las facultades humanas, puesto que, ya logrado el objetivo de aumentar el bienestar material individual, se garantizaba, en lugar de la libertad, asegurar el sistema de dominación total del hombre. Así, se habría llegado a una “ausencia de libertad cómoda, suave, razonable y democrática, señal del progreso técnico, que prevalece en la civilización industrial avanzada”.5 Los valores de la libertad de pensamiento, o la misma independencia, fundamentales en etapas anteriores a la sociedad industrial, perdieron eficacia, según su criterio, con la institucionalización de dichos valores. Que hayan perdido su valor significa que han dejado de ser críticas, tal como fueron concebidas, y esto porque la creciente capacidad de la sociedad para satisfacer las necesidades de los individuos tuvo como consecuencia la inutilidad de la crítica; precisamente, cuando el objetivo de esa libertad debería ser su capacidad para organizar un control que no impida la autonomía de los individuos. Marcuse constata que el rumbo que se sigue es inverso: los individuos son determinados por las exigencias económicas y políticas que operan en el tiempo de trabajo y en el tiempo libre. Por eso hablará de libertad económica en términos de liberarse de la economía, en tanto esa estructura sería la que cumple la función represora. 


    Debido a esa capacidad del sistema para asimilar las fuerzas opositoras, Marcuse entiende que se ha llegado a la derrota de la protesta y de la crítica, y a la vigencia de una filosofía “unidimensional”, término que resume su pensamiento en la idea de que la sociedad industrial avanzada logró asimilar las fuerzas de oposición para hacerlas funcionales al sistema. 


    Pérdida del sentido, auge de la tecnología


    Lo que en psicoanálisis conocemos como el registro simbólico, cuyo principal significante productor de sentido compartido es el Nombre del Padre, en la antropología de los fines nos encontramos con un término aproximativo, “cosmología”, cuyo contenido nos interesa poner en valor para implicarlo en nuestro trabajo. 


    La cosmología es un sistema de representaciones que funcionan como anclaje de referencias en todo grupo humano, permitiendo el ordenamiento de la realidad en derechos y obligaciones susceptibles de inscribirse en el espacio e incluso en el cuerpo. Una de sus particularidades, que nos interesa destacar, es la siguiente: cuanto mayor es su inscripción en una sociedad, los individuos pierden en libertad pero ganan en sentido. Ahí se introduce la función de los mitos y los ritos; los primeros, en tanto desarrollan estos sistemas, y los segundos, en tanto los aplican. Más adelante retomaremos el lugar que los ritos tienen como ordenadores de la vida individual dentro de la comunidad, y su devenir en la actualidad.


    Otro término acuñado por esta concepción es la “cosmotecnología”, forma actual y transformada de la cosmología que, tal como su nombre lo indica, se basa en la aplicación de la tecnología como un modo, ya no de “significar”, sino de “gestionar” la vida cotidiana. Esta forma contemporánea sirve para poner de relieve los modos de inducción del comportamiento a partir de mensajes, especialmente en forma de imágenes, los cuales son transmitidos por la tecnología de la comunicación, cuya particularidad es la reducción del espacio, la aceleración del tiempo y la aspiración a instalarse de un modo global. 


    Podemos acercar esta idea a lo que el psicoanálisis considera un predominio de lo imaginario sobre lo simbólico, el cual encuentra su forma más acabada en los nuevos medios de comunicación virtual, tal como fuera anticipado por J.-A. Miller en el texto Una fantasía.


    Volviendo a la antropología de los fines, destacamos la idea de que una de las funciones principales de la cosmología es aportar mecanismos de interpretación a los acontecimientos. La particularidad de los ejemplos que se dan, y que nos importan especialmente, es que remiten a acontecimientos traumáticos (accidentes, catástrofes). Nos interesa, sobre todo, la interpretación que se hace de los mismos respecto de la actualidad: la cosmotecnología vendría a reemplazar el modo anterior, ya no para contribuir a dar sentido al acontecimiento traumático sino para, mediante un complejo sistema de decodificación, lograr controlarlo. En esa misma línea, otra de las funciones que se destacan es la incidencia de las tecnologías en la construcción de un ideal estético del cuerpo, el cual se logra, paradójicamente, mediante las leyes que promueven esos instrumentos: la ubicuidad y la instantaneidad. El problema es obvio: el individuo que hace uso de la tecnología para esos fines lo único que logra es un cuerpo equipado cada vez más con nuevas tecnologías. Según esta visión, este proceso está destinado a la frustración, debido a la imposibilidad de hacer coincidir el sentimiento de sí con la imagen del cuerpo que proyecta la pantalla. Nosotros podemos predecir que, en la medida que las pretensiones estéticas aumentan y se ven facilitadas por el progreso técnico, el sentimiento de discordancia entre la imagen proyectada y la percepción del cuerpo real intensificará la frustración, sentimiento que se afianzará cada vez más debido a que la brecha entre esos dos registros seguirá existiendo e incluso aumentando. 


    Otra de las ideas que nos interesa destacar es la desaparición del cuerpo acontecimiento y el predominio cada vez más marcado del cuerpo objeto. Un ejemplo interesante está vinculado con el gran avance técnico en el campo de la medicina, ciencia que permite contar hoy con herramientas que pueden conjurar desde las más diversas enfermedades hasta la posibilidad de echar por tierra la idea de la muerte como inexorable. En esa línea, otro punto de interés que se propone es que, a mayor control, el cuerpo se presenta cada vez más como objeto pasible de adición o remoción de elementos. Para ilustrar el fenómeno se recurre al ejemplo del deporte: el deportista que se acerca al ideal de máximo rendimiento es también el que deja ver la mayor cantidad de productos que ha utilizado para llegar a esa instancia. En palabras del autor: “Este cuerpo que produce el acontecimiento es, en última instancia, el más medicado, el cuerpo objeto por excelencia”.6


    Desde otras lecturas7 también se aborda la idea del cuerpo equipado de tecnología, con capacidad de medirse a sí mismo, de chequearse o controlarse con sensores que registran datos en forma automática. Entre los ejemplos que se dan está la posibilidad de medir la temperatura corporal, la glucosa en sangre, el aporte calórico, pero también el estado de ánimo; todo ello, mediante sensores que estarían al servicio de incrementar el rendimiento corporal y espiritual.


    Marcuse ya había hablado de la cosificación del hombre. Según su postura, el “ser cosa” es la forma más pura de servidumbre. El sociólogo observa que el punto al que habría llegado el desarrollo tecnológico produce esclavitud, pero ya no en el sentido de obediencia, sino por la posibilidad de la transformación del individuo en instrumento. Desde esta concepción, el ser humano, creador de los sistemas automáticos, finalmente habría sido confinado por ellos a vivir en un círculo donde se van desdibujando los bordes que permitirían delimitar cuál sería el agente de esa creación y, por consiguiente, de su control.


    Tal como Freud lo había anticipado en El malestar en la cultura, Marcuse considera que se ha logrado la capacidad “de usar la conquista científica de la naturaleza para la conquista científica del hombre”.8 Es decir, el progreso técnico y el aumento de la productividad no solo han logrado instrumentalizar la naturaleza, también han cosificado al hombre, volviéndolo una variable más de cálculo dentro de la totalidad. 


    En este mismo sentido nos interesa traer la idea de Bauman acerca de la presencia que ha ganado el aparato electrónico; podríamos decir que para él opera una especie de inversión espacial o inversión metafísica. Y es que “usted no va a ninguna parte sin su celular” y “ninguna parte” es, en realidad, un “espacio sin celular”.9 De esta manera, entendemos, se abre un doble plano de proximidad y lejanía en los cuales, paradójicamente, en el espacio físico impera una idea de lejanía y en el virtual una idea de proximidad. 


    Nos interesa destacar estas lecturas teniendo en el horizonte los tres registros de Lacan, donde es posible anticipar las consecuencias de las características propias del estadio del espejo –agresividad, depresión, desconocimiento–, las cuales cobrarán total relevancia en los vínculos sociales actuales en la medida en que declinan las funciones simbólicas –sentido, normativa, legalidad–. 


    El rito como acontecimiento 


    Como referíamos más arriba, desde la antropología de los fines se plantea que el cuerpo es objeto de acontecimientos; es decir, de las transformaciones y accidentes que le ocurren (nacimiento, pubertad, enfermedades, muerte). Estos acontecimientos tienen también una expresión social, en tanto afectan a otros cuerpos y a otros individuos. En esa línea se introduce la función de los rituales, en tanto inscriben en el cuerpo las relaciones entre el cuerpo individual y el social, significándose así la identidad individual y la relación con los otros. La ceremonia ritual testimonia e inscribe simbólicamente la modificación del cuerpo, en tanto este es objeto de los acontecimientos propios de las leyes psico-biológicas, y promueve, al mismo tiempo, la transformación identitaria y social –familiar, económica, política–. 


    Nos interesa destacar la idea de que el rito es portador de sentido; también, que está enmarcado bajo coordenadas temporales y espaciales bien precisas en las que se sitúan sus actores. En cuanto al tiempo, se nos informa que un rito siempre consagra un tránsito; en relación con el espacio, lo que se recalca no es el lugar determinado donde se realiza, sino cómo coloca a los actores, quienes pueden situarse como telón de fondo, representando a la colectividad, o bien ser los protagonistas de la inscripción social que esa ceremonia testifica; el recién nacido y el padre, por ejemplo. En cuanto al sentido, no contiene un valor metafísico, sino que expresaría la conciencia compartida e instituida del vínculo con el otro. El rito vendría a ser, entonces, un procedimiento simbólico por excelencia. Entre sus funciones está el actuar sobre la base del vínculo social –lo crea, lo refuerza, lo recuerda–. A través de ese vínculo aparecen las identidades relativas a la vida familiar, pero también a la vida social, política, etcétera. Por eso se hace hincapié en que, producida una crisis en esos sistemas, la misma va a repercutir en los vínculos y afectará inevitablemente el sentido. 


    En la actualidad, justamente, se habla de un “déficit de sentido”, lo cual nos permite comprender también, gracias a este enfoque, la desaparición de los ritos tradicionales así como las formas nuevas que fueron adquiriendo a través del tiempo, como veremos más adelante. 


    Tecnología, memoria y deseo


    Poniendo especial énfasis en las consecuencias del desarrollo tecnológico en el individuo, el filósofo Byung-Chul Han10 introduce una novedad: la constitución de la gran base de datos que permite hoy internet podría llegar a sustituir en un futuro próximo el inconsciente individual por uno colectivo. Para argumentar esta idea, recurre a lo que se denomina “dataísmo”. El dataísmo es la capacidad que tiene el sistema informático de operar mediante datos y números para anticipar, incidir y determinar los gustos y elecciones de los individuos; o, lo que suponemos, la posibilidad inédita de una manipulación a escala global del propio deseo. En este nuevo sistema se inscribe también el pronóstico de una memoria total de tipo digital, la cual, a diferencia de la memoria individual, no sería selectiva sino que tendría la capacidad de registrar todo; vale decir, de no olvidar. El olvido perdería su función de filtro y de protección, el saber pasaría de discreto a total, el Otro encarnado se terminaría por digitalizar definitivamente, y el ser humano, en tanto posibilidad de narración de la existencia, se asemejaría cada vez más a la máquina. Otro rasgo elocuente del dataísmo es el de presentarse como carente de ideología, oculta bajo el lema de la transparencia. La paradoja estaría en que la “era de la transparencia” se preanuncia desde un espacio donde permanecen escondidos sus verdaderos resortes, camuflados en algoritmos predictores de los deseos de los usuarios, impidiendo identificar a los responsables de estos cálculos robóticos, quienes serían los verdaderos beneficiados por este sistema.


    Pero el dataísmo no solo es presentado como un sistema capaz de almacenar una cantidad inconmensurable de información, donde la predicción y la correlación vendrían a sustituir a la historia y a la causalidad para enajenar al individuo en esta nueva forma robotizada del deseo; esa misma capacidad lo volvería también un gran panóptico digital. En este sentido se nos advierte que plataformas como Google y redes sociales como Facebook encarnarían nuevas formas de control, aunque mucho más eficaces que el panóptico disciplinario de Foucault, porque no requieren de una compulsión externa, sino que el control se produce gracias al libre consentimiento de los usuarios, quienes, con plena libertad y por propia voluntad, otorgan los datos personales al sistema, el cual puede utilizarlos para un control colectivo y sumamente peligroso, aunque su modo de funcionamiento sea imperceptible para el individuo.11 


    Es de interés también la comparación que se hace de las redes sociales con las características psicológicas de la masa. Según esta lectura, la era digital favorece la pérdida del respeto, promocionando y favoreciendo la idea del mundo como un espectáculo cuyo componente exhibicionista y voyeurista desembocaría irremediablemente en el escándalo. Agregamos que la idea que se tiene de esta nueva masa –la cual, al igual que las pensadas por Freud, propician el afecto sobre el intelecto, y que, cuando son espontáneas, se caracterizan por ser volátiles y efímeras– ahora tiene la particularidad inédita de ser un “enjambre digital” 12 de individuos aislados sin el recurso al líder y al lazo afectivo que este promueve entre sus miembros. Quizás sea este rasgo, fundamental para la cohesión de la masa tal como Freud la teorizó, lo que la vuelve incapaz de producir un verdadero cambio social. Veremos, en otro capítulo, cómo actúa el fenómeno del bullying en esta nueva dinámica digital.


    Retenemos la idea de Lipovetsky acerca del narcisismo, del expresarse sin contenido en la modernidad líquida de Bauman. O bien, como lo explica Byung-Chul Han para referirse a la psicopolítica neoliberal: se pasa del sometimiento y la oposición propios de las sociedades disciplinarias a buscar agradar, seducir el alma con estímulos positivos, a estar pendiente de los anhelos, las necesidades y los deseos, y el sistema se anticipa a ellos con la ayuda de pronósticos. Vemos un acuerdo general entre los autores que hemos mencionado: las relaciones verticales de coerción y dominio, propias de la sociedad disciplinaria, se ablandan. Si antaño el hombre era el lobo del hombre, hoy el lobo, podríamos decir, es el sistema. Y es un sistema que atrapa y seduce, que gusta en su propia coerción light. Ante esto, al menos podemos afirmar que para algunos de los autores pierde sentido hablar de una clase social dominante que ostenta los medios de producción y ejerce una relación de explotación sobre las clases más vulnerables: el problema supera la realidad, el agente se desdibuja, el hombre queda atrapado en su propia red. 


    Si tomamos, por ejemplo, el tema de los medios de comunicación, en los cuales, como afirma Lipovetsky, se habla por hablar, no debemos dejar de pensar que las opiniones que se emiten desde esos canales suelen ser difundidas desde grupos económicos y monopólicos que se benefician cuando una gran mayoría de la población adopta dichas opiniones. Cederemos, sin embargo, al comprender que unos y otros refieren a un nivel superior del problema –podríamos llamarlo, su condición metafísica– que es justamente el que nos concierne en tanto constitutivo de la subjetividad contemporánea. 


    Nuevas formas de violencia: breve recorrido histórico y social


    Debido a las características particulares de los comportamientos sintomáticos que trataremos en este trabajo nos interesa indagar en uno de sus componentes principales: el grado de violencia que manifiestan. A continuación, trazaremos un breve recorrido histórico acerca de la violencia, recurriendo a algunos de los enfoques que venimos estudiando. 


    Teorizar sobre la violencia será, para Lipovetsky, establecer su relación sistemática con la Historia y con tres grandes ejes: el Estado, la economía y el todo social. El sociólogo parte de una pregunta inicial: ¿cómo una fuerza, que ha sido valor dominante y ha estructurado las sociedades durante milenios, se ha transformado en acción cargada de negatividad, representada como anomalía y como estado patológico? Para responder, estudia el lugar que ocupa la violencia en el mundo primitivo, en la formación de los Estados, en la civilización y en la pacificación, esta última como momento de entrada en el proceso de “personalización” en las civilizaciones, como ya hemos visto. 


    En cuanto a las sociedades primitivas, la violencia estuvo regida por el código de honor y de venganza. El devenir en Estados modificó su función, dando paso a la implementación de la guerra como medio de conquista y expansión. En este proceso se comenzó a disociar el código de venganza del de dominación, y se quebró la preeminencia del intercambio. El Estado nace a partir de la emancipación de sus antepasados. La manera en la que pueda salir a ampliar sus territorios y modificar la herencia de sus muertos es rompiendo la deuda con ellos, saliendo del código de venganza. Luego, con la especialización de la guerra, un amplio sector de la sociedad quedará excluido de una actividad considerada aún entre las más nobles, afirma el sociólogo. 


    A Lipovetsky no lo satisfacen las respuestas políticas o las respuestas económicas que intentan explicar la reducción de la violencia (suelen atribuir la causa a la centralización del Estado y a la paz civil, e incluso al crecimiento expansivo de la riqueza). La explicación que propone surge de una nueva lógica social engendrada a partir de los Estados modernos y los factores económicos y políticos que implica su aparición. En definitiva, lo que tiene lugar aquí es el desarrollo de un individuo autodeterminado que busca un beneficio personal. La pacificación está dada por la inversión de la relación entre el individuo y la comunidad. Por ejemplo, cuando la relación del individuo con las cosas se potencia prima el valor de la conservación y el beneficio de la vida individual; por lo tanto, ya no se produce vergüenza al recibir una ofensa ni se siente la necesidad de hacerle frente; el código de honor se devalúa y en su lugar se vive bajo el signo de la indiferencia. Desde esta lectura, la pacificación no puede ser pensada sin el proceso de personalización. 


    A la violencia posmoderna Lipovetsky la denomina violencia hard, y está constituida por actos impulsivos y caracterizada por su falta de sentido y desocialización. Según su lectura, el proceso de personalización resulta suavizador de las costumbres de la mayoría, pero el efecto opuesto es que endurece la criminalidad de los marginados. Observamos, en sus distintas explicaciones, que habría una doble consecuencia del proceso de personalización: no desarrolla la violencia juvenil, pero en el culto a la juventud se endurece a los jóvenes, quienes creen ganar autonomía más rápidamente.


    La inversión de la violencia: panóptico siglo XXI



    Una de las ideas directrices del filósofo Byung-Chul Han es que la sociedad actual evita cada vez más la negatividad del otro o del extranjero, lo cual no equivale sin embargo a la desaparición de la violencia. Por el contrario, se hace hincapié en que su forma actual –denominada violencia positiva– adquiere la particularidad de ser ejercitada sin necesidad de enemigos ni dominación. La novedad de esta forma de violencia es su interiorización, el volverla más psíquica, invisibilizarla y dirigirla a uno mismo.13 


    Esto nos permite traer a colación lo que sostiene Augé analizando ciertas sociedades de África. El antropólogo postula la hipótesis de que la colonización fue el primer paso hacia la globalización, lo cual nos permite adelantar algo que la vincula y que analizaremos en el próximo capítulo: la adolescencia como una colonización interior con respecto a la juventud.14


    Siguiendo las ideas del filósofo coreano, se hace hincapié en que el sujeto de rendimiento no se dedica al trabajo por obligación. Hoy la obediencia, la ley y el cumplimiento del deber no están en el centro de las preocupaciones del individuo; ese lugar lo ocupan la libertad, el placer, el entretenimiento, y todo aquello que signifique un proyecto de sí y para sí. El trabajo se inscribe también en esa línea y está en estrecha dependencia con la capacidad de sugestión del sistema, cuya táctica consiste en incentivar la apertura de nuevas perspectivas, ocultando con una estrategia de seducción su verdadero fin, que es siempre elevar el nivel de producción. Por eso, esta visión sostiene que la nueva forma que adquiere el sistema capitalista es mucho más eficaz, porque logra la autoexplotación; vale decir, la violencia dirigida a uno mismo. La frase: “El proyecto se revela un proyectil, que el sujeto de rendimiento dirige contra sí mismo”15 es elocuente y nos permitirá traspolarla a uno de los síntomas contemporáneos de la adolescencia: el cutting, como veremos más adelante.


    Es de interés también consignar que el autor se refiere a las nociones de yo, superyó, ideal del yo y yo ideal para analizar esta dialéctica. Con estas categorías psicoanalíticas analiza y expone su idea de que el sujeto contemporáneo se libera de las ataduras del superyó para encadenarse a las del yo ideal, considerado como puramente narcisista. Al ser la relación narcisista, se entiende que el vínculo con el exterior se pierda cada vez más, y de ahí también que una de las consecuencias que vaticina sea el ingreso de enfermedades psíquicas propias de este siglo, como la depresión. 
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